
AL FINAL DE LA EXCEPCIÓN Por 
ANTONIO 
FONTAN 

Las declaraciones oficiales y gran parte de los comentarios 
de Prensa que durante estos dos meses glosaron el estado de 
excepción convinieron en subrayar que esta medida del Go-
bierno era provisional y no yugulaba el proceso de libe-
ralización y de apertura repetidamente enunciado en los úl-
timos años. Ahora, al restablecerse los derechos y garantías 
constitucionales suspendidos y el margen de libertad de expre-
sión reconocido al país por la legislación vigente, importa mu-
cho mirar serenamente al pasado y al futuro, con el fin de 
que las posibles y deseables rectifícaciones del rumbo y la 
orientación hacia unas metas inmediatas recojan constructiva-
mente la experiencia. Y sean coherentes con el objetivo final 
de una integración ordenada y plural—es decir, moderna y 
realista^de los más en el quehacer político de la sociedad 
española. 

Las tensiones precedentes, co-
mo se ha demostrado en los dos 
meses últimos, sólo en escasa 
medida pueden ser atribuidas a 
grave o irremediable subversión. 
Y, desde luego, no se deben a 
que desde 1966 los españoles 
hayan tenido más información 
de lo que pasa dentro y fuera 
de su país y hayan podido dis-
cutir más abiertamente lo que 
quieren que pase. 

NUEVA MENTALIDAD 
Y NUEVAS REALIDADES 

Por inexorable ley de vida 
han surgido—y surgen cada 
día—^nuevas generaciones cuya 
personal experiencia no está 
condicionada por hechos del 
pasado, sino por la presente rea-
lidad de España y del mundo. 
Para ellos la paz pública no es 
sólo un bien arduamente con-
quistado, sino un constante que-
hacer, sujeto a tensiones y siem-
pre perfectible. Las posibilida-
des de una total promoción hu-
mana no constituyen una leja-
na utopía: son algo asequible, 
por obra del desarrollo técnico 
y económico enmarcados en 
una política dinámica y a largo 
plazo. 

A diferencia de lo que ocu-
rrió «n la sociedad elitista y oli-
gárquica del primer tercio dti 
siglo, las libertades públicas, el 
progreso social hacia una situa-
ción igualitaria y la democrá-
tica participación en la vida pú-
blica no se temen ya como even-
tuales resquicios por los que va-
ya a introducirse factores de 
disolución. Se contemplan como 
el marco adecuado para la ple-

na realización de la personali-
dad de cada uno y de los gru-
pos derivados de la capacidad 
de asociación. 

La acción conf iguradora y di-
rectiva del Estado moderno se 
extiende por toda la sociedad, 
de tal manera que no existe el 
riesgo de que es Estado se 
quiebre como aquel frágil ins-
trumento de poder que era de-
signado con el mismo nombre 
en la época del primer libera-
lismo, hace medio siglo. Su mis-
ma fuerza requiere que los go-
bernantes se autolimiten y que 
los ciudadanos puedan ejercer 
—a todos los niveles—una fun-
ción de control político. Lo cual 
no despoja a la autoridad legí-
tima de la iniciativa que le co-
rresponde desarrollar. Por el 
contrario, esa iniciativa, al en-
caminarse por el cauce de acep-
tación que se suele llamar "con-
senso", se enriquece. Puede ya 
pasar de proyecto a realidad, 
de idea a vida. 

PROGRAMA DE GOBIERNO 
Y PARTICIPACIÓN 

En la actual coyuntura espa-
ñola—crisis de crecimiento, to-
tal despegue económico y mo-
mento de consolidaciÓB de una 
nueva meotalkiad danoeráti-
ca—, el país necesita la con-
junción de un doble esfuerzo 
que arranque simultáneamente 
del vértice y de la base de la 
pirámide nacional: un renova-
do y sugestivo programa de go-
bierno y una adecuación de la 
organización política a las ne-
cesidades de hoy. 

En el eficiente juego público 
de ambos factores, ordenadps a 
una participación general en la 
cosa pública, reside la mejor ga-
rantía de la continuidad del pro-
pio Estado, que no debe conce-
birse como un inmovilismo que 
prescinde del futuro ni simplifi-
carse en un problema mecánico 
de personas o piezas de recam-
bio. El equilibrio político es 
esencialmente dinámico. Impli-
ca la conservación de los valo-
res vigentes, pero incorporando 
con imaginación y honestidad 

las nuevas realidades y los nue-
vos valores por ellas segregados. 

El supremo ordenamiento le-
gal de nuestro país ha sido rei-
teradamente definido como una 
"Constitución abierta". Eso no 
significa que sea preciso aña-

dir otras Leyes Fundamentales 
o dar pasos aparentemente tras-
cendentes. Gobernar no se re-
duce a dictar leyes. Gobernar 
es convencer. Como dijo algu-
na vez el Presidente Johnson. 
la principa] tarea de los que 

encaman el poder en un país 
moderno es persuadir. Y los 
españoles de hoy, contra lo que 
algunos pesimistas creen, son 
un pueblo razonable, capaces de 
escuchar, dialogar y cooperar 
en las tarcas de gobierno. 

Al restablecerse la normalidad, tras el paréntesis de estos dos tneses, se ofrece a España—al 
Gobierno, a la opinión, al país—una oportunidad excelente de futuro. Pero no se trata simplemente 
de seguir, como si no hubiera ocurrido nada, esperando a que algún día afloren tensiones soterra-
das o se agudicen los conflictos generacionales. Es la hora de renovarse, integrando en las respon-
sabilidades colectivas y convirtiendo en energía creadora, al servicio del interés general, toda la 
fuerza humana y social de las generaciones jóvenes, de la mentalidad de nuestra época v de las 
nuevas realidades sociales v políticas presenta va en nuestro país 

LA POSICIÓN DE ISRAEI Por LLUIS V. ARACIL 

La llamada guerra de los seis dios fdel S al 10 de junio de 
1967), alteró de manera radical el juego de fuerzas en el Pró-
ximo' Oriente. Los vecinos árabes de Israel, militarmente des-
hechos, vieron invertidas de golpe sus fiera» expectivas. En 
su obcecaxHón, no habían sabido apreciar los recursos del ene-
migo Y el caso es Que les habría bastado un poco de memo-
ria para prever—y ahorrarse—el desengaño. Pero ni siquiera 
hoy parecen dispuestos a aprender la lección de los hechos. 

Pasar por alto que la guerra de los seis dias transformó el 
estado de cosas, es tan disparatado como "ignorar", a estas al-
turas la sólida existencia de la nación hebrea. Semejantes fic-
cicmes sólo engañan a quienes las mantienen. St perduran, es 
porque las alimenta la soberbia. Y el precio de esa gallarda ce-
guera suele ser la reincidencia en el desastre. 

Golpe y conlragolpe 
La guerra relámpago tuvo dos efectos inmediatos. En primer 

lugar, el desastre militar de los árabes, que supuso perdías 
enormes y la necesidadr-aún más costosa—de reponer los 
equipos bélicos. Egipto vio destruida la mayor parte de los ma-
teriales que aún no había acabado de pagar a la U. R- &. i., 
y volvió a endeudarse, desatendiendo las necesidades más apre-
miantes del país y agravando su dependencia respecto a la 
Unión Soviética. . , • • n 

Por otra parte, hubo el descalabro moral o psicológico, ti 
estupor dio paso al descontento, que socavó el prestigio de los 
dirigentes. Nasser, caudillo de los árabes, sintió en peligro su 
poder personal y se apresuró a dimitir aparatosamente. La 
guerra agravó también la inestabilidad política en Siria y en 
Jordania. 

Cambios territoriales 
Pero las repercusiones a largo plazo serian las más impor-

tantes. El hecho decisivo fue que, en aquel tiempo récord. Is-
rael conquistó territorios a Egipo (Gaza, Sinai), a Jordania 
(toda su región palestina, con la Jerusalén vieja, Naplusa, He-
brón, Belén, Jenin y Jericó), y a Siria (comarca de Golán, has-
ta Quneitra). 

La victoria de Israel instauró asi una nuevo coyuntura es-
tratégica en el Próximo Oriente. Y esta situación, a despecho 

de guerrillas y de duelos fronterizos, tendería de suyo a esta-
bilizarse. No olvidemos que dura ya casi dos años. 

Nuevas posiciones 
De resultas de la guerra, Israel pasó a dominar un espacio 

equivalente al de Portugal o Andalucía, y cuyas dimensiones 
máximas eran—y sortr—640 kilómetros de norte a sur y 300 de 
este a oeste. 

Cosa más importante: el Estado hebreo alcanzó asi unos 
confines relativamente fáciles de vigilar y defender: las al-
turas de Golán frente a Siria, el curso del Jordán frente a 
Jordania y el canal de Suez frente a Egipto. 

Más importante aún: los puestos avanzados israelitas pasa-
ron a estar a sólo 35 kilómetros de Ammán, 60 de Damasco y 
IZO de El Cairo. Desde esas posiciones, Israel puede batir los 
centros vitales de sus enemigos. Pero le basta con tenerlos con-
tinuamente en jaque. 

Jordania y Egipto 
El país más perjudicado a raíz de la contienda ha sido Jor-

dania, que perdió entonces su región menos pobre con el 46,9 
por 100 de su población total. El reino, reducido de nuevo a la 
TransJordania desértica, es apenas viable. Por eso no puede 
materialmente impedir las intrusiones de sus oficiosos vecinos 
ni controlar a los guerrilleros que acampan allí para infiltrar-
se al otro lado del Jordán. El reino hashemita es, con mucho 
el punto más débil del cerco árabe en torno de Israel. 

En cambio, el carml de Suez es el sector que más atención 
merece. Egipto, sabiéndose en jaque, trata de recuperarse a 
toda eoíta e incluso hostiga temerariamente las posiciones is-
raelita». 

Es seguro que Nasser intenta proyectar hacia fuera el des-
contento interno del país, y se propone acaudillar un eventual 
asalto a Israel. Las circunstancias, sin embargo, desaconsejan 
una aventura que tiene ya tan descorazonadores precedentes 
No vale la pena que el dirigente egipcio se arriesgue si el des-
enlace va a ser como el de antes. De hecho, ya no podrá ser 
ni siquiera igual, porque esta vez no bastaría un golpe de tea-
tro para conjurar la ruina. 

Palestina 
En términos relativos, Israel había conquistado al termino üt 

la guerra relámpago una zona 3,2 veces más extensa que su te-
rritorio, pero con una población equivalente sólo a tres guintoi 
de la israelita. 

Dentro de sus nuevos y ventajosos limites, el Estado de Is-
rael puede controlar plenamente la situación, a pesar de lot 
golpes de mano de la guerrilla palestina. Un dato muy elo-
cuente es que, aunque sumemos al territorio israelita las zo-
nas conquistadas, la población hebrea no deja de estar en cla-
ra mtiyoría absoluta: el 55,9 por 100. Con esa desventaja de-
mográfica, la resistencia no podría triunfar. Por añadidura, 
hace ya al menos veintiún años que los israelitas están ave-
zados al juego guerrillero. Y su Ejército es quizá el más ágil 
del mundo. 

Israel tiene también a su favor la relativa moderación con 
que hasta ahora se ha comportado en las zonas sometidas. 
Fuerza es reconocer que los israelitas no han tomado posesión 
de sus conquistas con el afán de exterminio y de desolación 
con que los árabes prometieron entrar en Israel. 

Conclusiones 
De resultas de la guerra relámpago, Israel ha multiplicado 

su territorio por 4,2 y ha alcanzado por primera vez unos con-
fines ventajosos. Dentro de ellos, puede dominar sin dificultad 
la situción. Y cabe esperar que lo hará, aunque le cueste un 
esfuerzo doloroso. 

Porque no cabe duda de que la mejor seguridad que la no-
cíón hebrea puede conseguir—y la única garantía real que te 
le ofrece—consiste en retener indefinidamente sus conquistas 
La resolución que la O. N. U. adoptó el 22 de noviembre de 1967 
conminando al Estado israelita a replegarse a sus antiguas 
fronteras, era un puro sarcasmo. ¿Cómo olvidar que esa mis-
ma O. N. U., accediendo a una petición egipcia, habia retirado 
sus tropas el 19 de mayo de aquel año, para dar vía libre a la 
avalancha árabe? Las Naciones Unidas, que tan eficazmente 
contribuyeron a poner en peligro la supervivencia de la na-
ción hebrea, tienen m.uy poca' fuerza moral para hacerle re 
comendaciones. c i c ,c-
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